LA ALQUIMIA DEL ESPIRITU

La muestra está descrita; la habilidad necesaria para dar sentido a ésta exposición es una evidencia del grado de control, -si en el arte y la creación esto fuera posible- que el ejecutante ha ido adquiriendo sobre todos los aspectos y materialidades que confluyen en el proceso creativo: innumerables por desconocidos; indescifrables por novedosos, por ignotos. Como en una carrera, solo con llegar al final, merece reconocimiento.

Pero debemos hacer un ejercicio de búsqueda y descripción, que organice, clasifique, ubique y de sentido a la vena creadora del  intérprete, del fluir de esa intención primera, hasta la consecuencia de la práctica del oficio. De la preparación del crisol hasta el alquímico momento álgido de la consecución del oro.

Un geiser de conflictos mana de cada obra. No hay sosiego en la creación. Y parece lógico. No hay tranquilidad en los rostros y en los espíritus de los personajes, que  parecen a punto de traspasar la materialidad del lienzo, para evidenciar una presencia, activa, en el contexto expositivo.

Estos personajes y sus niveles de presencia escénica están sujetos al cumplimiento de su partitura actoral, son conscientes de lo que es la interdependencia: son así por los demás; están obligados a mostrarse como lo hacen sin olvidar que son piezas disciplinadas y exactas del pavimento mosaico blanco y negro. Son elementos imprescindibles, fijos e inamovibles para la suerte final de la batalla, estética, física, volumétrica, temporal,... que nos dará la victoria sobre el tedioso tiempo de la nada y el vacío.

Los presentadores de la quietud, de la inmensidad plana, consumistas, generadores de audiencia, propietarios a tiempo parcial, críticos de la tendencia, escritores sobre lo difuso  y el “éter” , autores de las pinceladas del amor, introductores técnicos, metódicos gestores,  casi digitales y limpios que proveen de información al resto de los intervinientes, como en una clase presencial cinematográfica y submarina, con ribetes cómicos y rozando el esperpento táctil. Universales personajes tutorializados y sostenidos por autores de renombre, de reconocido prestigio que distribuyen, presentan, interpretan, producen, preparan, premian, asisten y proponen, poniendo a funcionar, a través de contactos y compromisos seriados, esta fauna que abarca el diseño y realización de atmósferas vitales, de ipsofacto, de fin de semana, que enseña su amplia experiencia e internacionaliza y faculta la visita demandada por el todo. Las obras que mostramos semejan métricos sonetos pintados en ridículas estancias terrenales, en aventuras de tierras de Jauja, donde sabias mujeres molierinanas, en paseos por el siglo de oro, pronunciando las vocales mas vivas, hacen retratos, como lugares en los que se puede ser esto y aquello y lo de más allá. Si, eso mismo. La creación es dolorosa y obliga mucho. La obra naciendo provoca  una  insoportable tensión. Su  nivel de exigencia psíquica es tal,  que el autor necesita descansar del fragor de la contienda. Qué pulsiones. Qué innecesario es el primer plano. Cuanto denuncia un rictus perverso, Quimérica obsesión por la repetición, cuando sabes que nada es igual a lo otro, cuando no saldrá ni similar, que impronta tan especial e irrepetible!!! 

Oficio, conocimiento, idea predeterminada, camino recorrido y por recorrer hasta la mirada última. Éste podría ser un itinerario próximo a la disciplina seguida, día a día, por Antonio Aranda, autor de esta exposición y pintor sobre cuya obra  hemos posado nuestros ojos críticos.

Ángel Espartero.

